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			SINOPSIS 




			 




			El mundo del trabajo ha cambiado significativamente. No nos pagan por ir a trabajar, sino por agregar valor y generar resultados. Nuestra carrera es nuestro principal negocio. El reto es elevar nuestra empleabilidad y el valor de nuestra marca personal. Uno no puede cambiar la cara que tiene, pero sí la cara que pone. Atrevámonos a tener éxito profesional sin culpa ni disculpa. 




			En un mundo laboral caracterizado por la movilidad y la incertidumbre, Yo. S.L. ofrece herramientas útiles para convertir en oportunidades los aparentes contextos de crisis. Se acabaron los tiempos en los que las empresas ofrecían posibilidades de crecimiento profesional, ahora los profesionales utilizamos a las empresas para llegar al lugar deseado. El mundo del trabajo pasó de ser «para toda la vida» a ser «hasta que nos convenga a ambos». 




			 




			Con esos impactantes mensajes, desarrollados a partir de sus más de 20 años de experiencia e incluidos en este libro, Inés Temple ha ayudado a miles de personas a lograr el éxito y la satisfacción en sus vidas laborales y profesionales. 




			

	 


	 	

	 

   






			Inés Temple 




			 




			Yo S.L. 




			 




			Empleabilidad y marketing personal 
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TESTIMONIOS 




			 




			En esta nueva y renovada edición, con la cual llegamos a más de 80.000 ejemplares vendidos, hemos decidido compartir algunos de los miles de testimonios de lectores que con gran generosidad han compartido su experiencia de lectura de Yo S.L. 




			 




			Me ha servido mucho el haberlo leído e implementado en mi día a día, tanto en lo personal como en lo profesional. 




			 




			PERCY VLADIMIR GUARNIZ ROJAS 




			 




			Quien no leyó Yo S.L. está perdido y confuso respecto a su «marca personal». Fue mi regalo de Navidad el año que salió, me lo regaló mi hija. Breve y claro. Léanlo. ¡Recomendadísimo! 




			 




			CRISTINA IBARRA DEL CAIRO 




			 




			¡Gracias, Inés! Como te comenté en un correo hace un año, tu libro me sirvió muchísimo. Te felicito. 




			 




			RENZO JAVIER SALAZAR VALLEJO 




			 




			Es un libro importante en mis clases y de lectura general para mis alumnos. Felicidades, Inés Temple. 




			 




			VANESSA DELGADO CHÁVARRY 




			 




			Hola, Inés. Soy de Colombia. 




			Una amiga me prestó tu libro y me lo leí en dos días. Encaja perfectamente con mi situación actual de transición y me ha sido muy útil para cambiar mi mentalidad en algunas cosas. 




			¡Felicidades! ¡Ya estoy esperando tu nuevo libro! 




			Saludos desde Colombia. 




			 




			FELIPE MARÍN 




			 




			Gracias a Dios y a ti, Inés. Me encanta leer, y cuando llegó a mis manos Yo S.L. supe que era lo que estaba necesitando. Muy lindo, con un lenguaje tan didáctico, ameno y profesional, lo que compartes nos ayuda a ser mejores profesionales pero sobre todo a ser mejores personas. 




			Avísame si impartes alguna charla presencial. 




			 




			MERCEDES MEJÍA. 




			Terapeuta ocupacional 




			 




			Estimada Inés, 




			Tu libro me brindó un enfoque diferente como empleado frente al empleador, ahora soy muy consciente del valor de mi marca. Gracias. 




			Saludos. 




			 




			RODIL CALIXTO 




			 




			Hola, Inés, 




			Acabo de cumplir veintidós años, y no me sentía con éxito laboral. 




			Estaba pasando por una crisis emocional muy fuerte; esto se agravaba con el trabajo que tenía, el cual no me gustaba ni me hacía sentir bien. 




			Pero un día, en clase, el profesor nos habló de tu libro y de lo mucho que le había servido a él. Lo compré (tras buscarlo durante dos días porque se agotaba muy rápido) y lo leí. Quedé encantada y me propuse aplicar todo lo que dices en el libro. 




			Empecé a buscar ofertas laborales y a darle muchísima importancia a mis contactos y amigos que tenían buenos puestos. 




			Hoy me acaban de llamar de un lugar en el que he deseado estar desde que empecé mi carrera. Me he arriesgado bastante en mi actual trabajo y es un cambio grande, pero estoy decidida a darlo todo y crecer profesionalmente. 




			Te escribo este mail para darte las gracias por haberme ayudado personalmente a superar esta crisis y a tener ahora este trabajo. 




			Gracias, Inés. 




			Un beso. 




			 




			CAROLINA NIZAMA 




			 




			Inés ha sabido, con ejemplar maestría, recorrer, en los cinco grandes capítulos de su libro, todos los conceptos que pueden guiar a quienes genuinamente desean elevar su empleabilidad y, por tanto, realizarse en el trabajo generando productividad. 




			 




			ÓSCAR ESPINOSA. 




			Expresidente ejecutivo de Ferreyros 




			 




			¿Cómo mantener y mejorar nuestra empleabilidad? Ésa es la respuesta principal que da el libro. Inés tiene mucha experiencia en el tema de la empleabilidad. Por LHH, la empresa que ella dirige, han pasado miles de personas que han mejorado su empleabilidad y se han reubicado en otro trabajo. Realmente Inés es una autoridad en este tema. 




			 




			DAVID FISCHMAN. 




			Escritor. Cofundador de la UPC 




			 




			Así como hoy cada vez más empresas aspiran a ser mejores empresas para trabajar, así también todas las personas debemos aspirar a ser mejores personas para contratar. Yo S.L. es un libro para personas sin empleo y con empleo, para gerentes y para directores de recursos humanos; en verdad, para cualquier persona que desee mejorar su empleabilidad. 




			 




			JOSÉ DE BERNARDIS. 




			Consultor y director de empresa 




			

	 


	 	

	 

   




			A mis hijos: 




			 




			A Diego Rafael, quien con su gran lucidez ilumina  




			mi vida desde el día que nació, permitiéndome ver y  




			entender aquello que no alcanzo a ver. 




			 




			A Jimena, quien con su extraordinaria actitud me inspira  




			a enfrentar con la cabeza en alto las dificultades de la vida…  




			y seguir sonriendo. 




			 




			A Lorena, quien con gran agudeza y encanto me obliga  




			siempre a ser mejor persona y a sacar lo mejor de mí… 




			 




			A mi mamá, que ya no está, pero a la que este  




			libro habría hecho muy feliz. 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			Mi padre era un hombre muy inteligente, bueno y respetado. Médico de profesión y vocación, trabajó toda su vida en el Hospital Obrero de Lima (Perú). Allí también murió. 


Cuando empecé a trabajar, seguí el modelo que él me había enseñado. Ese modelo cuya programación me decía: «Esfuérzate, estudia bastante, saca buenas notas, trata de entrar en alguna buena empresa, haz carrera en ella y así podrás tener un trabajo seguro para el resto de tu vida». 




			Ese modelo de vida laboral, probablemente, también os lo enseñaron a vosotros. Pero ese modelo ya está en vías de extinción. Casi no existe. Es uno de los muchos paradigmas que han cambiado en el mundo del trabajo y que, por tanto, nos obliga a que cambiemos nosotros también, sin perder más tiempo. 




			Pero este libro va más allá de la consideración de por qué las cosas continúan cambiando tan dramáticamente en la vida y en el mercado laboral —y más con la pandemia que nos viene azotando desde marzo de 2020—. Va más allá de analizar cómo van a cambiar aún más con la adopción de tecnologías exponenciales, la digitalización y la automatización que la emergencia sanitaria ha acelerado tanto. En estas páginas compartiré lo que podemos hacer al respecto, porque creo firmemente que todos tenemos la capacidad de aprender, adaptarnos y reinventarnos. 




			De hecho, esta aceleración de cambios, en parte provocada por la tecnología y ahora agudizada por los altos niveles de incertidumbre debidos a la debilitada economía mundial, es hoy tan rápida que no podemos permanecer al margen. A menos que verdaderamente comprendamos tanto los desafíos como las oportunidades que tales cambios nos brindan, vamos a sufrir de obsolescencia, ese desafortunado destino de tantos miles y miles de empresas y organizaciones hoy desaparecidas y extinguidas irremediablemente. 




			La idea principal de este libro es prepararnos para enfrentar un mundo en el que el empleo de por vida ya no existe, donde el esquema del «trabajo para toda la vida» es un resto arqueológico. Este nuevo mundo nos exige desterrar por completo y para siempre la complacencia. No podemos darnos el lujo de quedarnos absortos y como dormidos en la rutina de nuestras vidas sin pensar a dónde vamos, a dónde queremos llegar y, lo más importante, qué tenemos que hacer para llegar ahí. 




			Necesitamos asumir que debemos ser verdaderamente dueños de nuestro destino laboral. Y para eso debemos establecer una agenda clara, una ruta bien definida que nos permita lograr una carrera profesional que nos dé satisfacción profesional y personal, desarrollo, seguridad, éxito —siempre definido en términos muy personales— y un alto nivel de empleabilidad que dure a largo plazo. 




			A través de mi trabajo con LHH Perú, que brinda servicios de recolocación y consultoría de recursos humanos a ejecutivos y otros empleados en todo el mundo, he pasado los más de veintisiete años de mi vida profesional proporcionando apoyo a muchas personas de diferentes niveles y experiencias para buscar otro empleo, para recolocarse como dependientes, para montar su propia empresa, o para tener una jubilación activa y productiva. Desde 1993, los servicios de nuestra compañía en Perú han ayudado a 13.275 ejecutivos a recolocarse y a unos 44.000 empleados de más de 1.700 empresas clientes en su proceso de transición laboral.1 En 1996, originalmente con mi equipo de DBM Perú empezamos a ofrecer nuestros servicios en Chile, y allí también proporcionamos servicios de recolocación y coaching ejecutivo a decenas de miles de personas. 




			A nivel mundial, LHH tiene más de 400 oficinas y sirve a más de 7.800 empresas clientes y más de 300.000 ejecutivos y profesionales cada año.2 




			Muchas de las personas con las que hemos trabajado llegaron a LHH Perú en busca de apoyo para su reinserción laboral enviadas por sus antiguos empleadores, y la mayoría de ellas se veía profundamente afectada por el cambio en su estado laboral. Muchas crecieron con los mismos conceptos que mi padre me enseñó. La gran mayoría de ellas destacaba en sus profesiones y carreras, tenía una formación de primera y provenía de destacadas empresas. Otras, incluso, eran reconocidas como las mejores en sus organizaciones. Sin embargo, al llegar muchas se encontraban sumidas en la angustia y la desesperación a causa del desempleo, algo por lo que yo también pasé alguna vez. En la mayoría de los casos, la situación no tenía nada que ver con su desempeño, su dedicación, sus relaciones interpersonales ni con su ética. Otras razones habían primado en la decisión de las empresas de prescindir de sus servicios. Al igual que lo que ocurre con un matrimonio que se rompe sorpresivamente, estas personas veían cómo el sueño del trabajo seguro para toda la vida se desvanecía de repente. 




			Durante mi trato con esas más de 1.700 empresas que han contratado nuestros servicios profesionales de outplacement o de coaching ejecutivo, también conocí a muchas personas que no estaban muy contentas con su trabajo. No habían perdido su empleo, pero estaban buscando activamente uno nuevo y más satisfactorio. Aunque gozaban de un cierto grado de «estabilidad» en su trabajo actual, muchas habían caído en una suerte de rutina que ahogaba su crecimiento personal y profesional. Usando nuevamente la analogía matrimonial, esto era similar a permanecer en una unión por conveniencia o por mantener las apariencias ante los demás. 




			Sin embargo, conozco a algunas personas que durante toda su vida trabajaron en una sola organización y, además, fueron muy felices haciéndolo, ya que ésta les permitió desarrollarse plenamente en términos profesionales y personales. Pero esas dos características, «para siempre» y «felizmente», cada vez son más difíciles de encontrar juntas en el mundo del trabajo de hoy. 




			Aunque pueda parecer contradictorio, veremos que podemos acercarnos a las recompensas de un trabajo ideal en la medida en que construyamos y reforcemos nuestra propia carrera y que trabajemos en nuestra competitividad, volviéndonos más atractivos para las empresas y los empleadores. Abordamos este tema con un profundo entendimiento de que lograr este estado utópico es sumamente difícil, pero no imposible. 




			Si bien la gran mayoría de las situaciones presentadas en este libro se refiere a gente que desempeña roles ejecutivos, o que aspira a asumirlos, lo que compartiré será de utilidad para todas las personas en su vida laboral. Esto es especialmente cierto ahora, con los cambios acelerados por la tecnología, la pandemia, la crisis económica consiguiente y todos los desafíos que estos traen a nuestra vida personal y profesional. 




			He dividido el libro en cinco capítulos y un apéndice. Cada uno puede ser leído independientemente, pero hay una secuencia que permite entender con mayor facilidad y profundidad el mensaje. Este orden ha sido determinado por los tres factores que, según me ha enseñado la experiencia, son vitales para mejorar nuestra capacidad de lograr y mantener oportunidades de contribución (empleos) que nos satisfagan plenamente. 




			 




			Lucidez 




			La lucidez nos ayudará a entender la nueva realidad del mundo laboral (presencial y virtual) y cuáles son sus reglas. Esto se verá en los capítulos 1, 2 y 3. 




			 




			Actitud apropiada 




			La actitud que se espera que tengamos hoy en el mundo del trabajo es el objeto del capítulo 4. Recordad la famosa frase: «Uno no puede cambiar la cara que tiene, pero sí la cara que pone». 




			 




			Manejo empresarial de nuestra carrera 




			Ver y manejar nuestra carrera como lo que es en verdad: ¡nuestro mejor negocio propio! Esto lo veremos en el capítulo 5. 




			Es importante para mí que sepáis que, si bien soy yo la autora de este libro, muchas de las ideas que aquí leeréis son parte del gran bagaje de conocimientos en los que nos entrena LHH, firma líder mundial indiscutida en su especialidad y que hoy opera, como hemos dicho, en 66 países alrededor del mundo, y que en Perú cuenta con más del 80 % de participación del mercado de servicios de outplacement ejecutivo. 




			Las historias y los ejemplos que leeréis son míos y son fruto de mi experiencia práctica con miles de personas desde 1993. Y como veréis, según avancéis en la lectura, éste no es un texto que pretenda ser académico o formal. Más que enseñar conceptos, busco compartir aprendizajes de una manera sencilla, amigable y, espero, ágil y amena. 




			A menudo presento estas mismas ideas en persona frente a grupos de 500 o más personas; este libro refleja, sobre todo en las historias que comparto, ese enfoque conversacional. 




			Esta versión que tienes en tus manos es la vigésima edición, esta vez actualizada y, espero, mejorada, de Yo S.L., que ha vendido más de 150.000 ejemplares (en papel, en versiones digitales y como audiolibro) en Perú y en diversos países de Latinoamérica. 




			Desde su lanzamiento en noviembre de 2010, Yo S.L. ha encabezado las listas de los libros más vendidos en Perú; fue el segundo más vendido en 2012 y 2014, y el número 1 en libros de negocios en 2013. Y cada edición que se ha publicado ha estado durante varias semanas en las listas de los libros más vendidos. En 2018 se publicó en inglés como You, Incorporated, y se vende en muchos países de habla inglesa, como Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Australia o Nueva Zelanda, así como en India, Tailandia, Filipinas y varios países más. 




			Mi gran afán detrás de esta publicación es contribuir a elevar la empleabilidad y la marca personal de todos sus lectores y ayudar a mejorar nuestra actitud general frente al trabajo. 




			Ojalá, pues, estas ideas sirvan para que todos y cada uno de los que leáis estas líneas podáis también progresar y avanzar más y más rápido y mejorar así vuestros índices de competitividad, vigencia y relevancia personales a largo plazo. 




			¡Gracias por acompañarme en este fantástico reto de la empleabilidad y el marketing personal! 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
LO ÚNICO CONSTANTE ES EL CAMBIO 




			 




			Hace apenas treinta años, vivíamos en un mundo muy diferente. El trabajo era no sólo un derecho, sino algo que muchos veían casi como una propiedad privada. En algunos lugares existía el derecho a un puesto de trabajo seguro dentro de una empresa determinada: si el empleador te despedía, casi siempre debía readmitirte y pagarte los salarios de tramitación. En algunos casos extremos, pero reales, el trabajador podía incluso alquilar su puesto de trabajo. Si moría, su puesto podía ser heredado por sus hijos. Ésta era la expresión exagerada de un sistema inflexible y rígido, donde una persona, una vez empleada, prácticamente no podía ser despedida. 


Las empresas eran, en su mayoría, locales. Para poder vender en un país determinado, una multinacional debía montar una planta en el país donde produjese lo que vendía, pero innumerables restricciones y permisos le impedían el libre comercio y el ejercicio de la libertad de contratación o no contratación. 






			Hoy todo esto ha cambiado. Las empresas son globales, ya no necesitan abrir locales en un país específico para comercializar sus productos allí, y la relación laboral se ha flexibilizado. Una persona en un país lejano puede hacer nuestro trabajo y lo puede terminar en una fracción del tiempo en el que nosotros lo hacemos. Las distancias se han acortado, y podemos hacer casi cualquier trabajo en cualquier lugar y en cualquier momento. ¡Tenemos competencia y ésta es global! 




			Sin embargo, como en todo proceso de cambio, la realidad cambia antes que los paradigmas que la soportan. Los usos y costumbres de las personas en general cambian lentamente. Muchas de ellas, incluso, le dan la espalda al cambio, no lo entienden y lo rechazan. Por eso, es oportuno que repasemos atentamente lo que ha cambiado en nuestro mundo laboral. 
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El mundo y las organizaciones han cambiado 




			 




			En los últimos veinticinco años, diversos conceptos, megatendencias y nuevas formas de trabajo han surgido en la construcción de nuevas realidades empresariales en el mundo del trabajo, sobre todo ahora, en estos tiempos de pandemia y crisis sanitaria. Algunos de ellos son: 




			 




			Incertidumbre geopolítica y crisis económica generalizada. Digitalización, big data, análisis. Trabajo remoto y a distancia. Reuniones virtuales para casi todas las situaciones: profesionales, familiares, deportivas, espirituales y otras muchas actividades que antes considerábamos improbables de manera virtual. Economía gig. Rightsizing. Outsourcing. Fusiones y adquisiciones. Reestructuración a escala. Nueva mezcla demográfica. Desequilibrio de habilidades. Tecnologías disruptivas y exponenciales. Economía de intercambio. Crowdsourcing. Asincronías. Automatización. Realidades virtuales y aumentadas. Inteligencia artificial con aprendizaje profundo. Biohacking. Nanotecnología. Impresión 3D. Fabricación digital. Avatares. Desmaterialización y desmonetización de tecnologías. Computación cuántica. Aprendizaje automático. Internet de las cosas. Robótica y drones. Chatbots. Fuentes de energía renovable. Biologías sintéticas y genómicas. 




			 




			Y esto ha sucedido porque, en franco contraste con el pasado, en el mundo globalizado, digitalizado, tecnificado y con inteligencias artificiales en todas partes, donde el conocimiento está cada vez más democratizado y al alcance de todos, los límites geográficos desaparecen a diario y ocurre lo siguiente: 




			 




			1. Las empresas viven sujetas permanentemente a cambios acelerados. Todo cambia. Los entornos comerciales y tecnológicos se transforman constante y rápidamente. Las culturas corporativas cambian, al igual que sus líderes, los accionistas, los empleados, los productos, los clientes, la competencia, los mercados y las geografías en los que operan. 




			2. Las empresas incorporan radicales innovaciones tecnológicas. La organización que no innova pierde vigencia, espacio y clientes de un momento a otro. Si no incorpora la tecnología a sus modelos comerciales, corre el riesgo de desaparecer para siempre. 




			3. Las empresas se fusionan o son adquiridas por otras. Es más, cuanto mejor funcione una empresa, mayores posibilidades existen de que sea comprada por otra (a las buenas o a las malas). 




			4. Las empresas son reestructuradas y reorganizadas permanentemente en una búsqueda de mayor eficiencia, competitividad y rentabilidad. El éxito empresarial depende mucho de la capacidad que tiene una empresa para reinventarse y reformularse. Del mismo modo, el éxito personal también dependerá de nuestra capacidad para cambiar, aprender rápida y continuamente, mantenernos relevantes y competitivos y reinventarnos a nosotros mismos. 




			5. Los rápidos cambios exigen nuevos servicios y nuevas habilidades. Las empresas, así como los trabajadores y empleados, se ven obligados a desarrollar nuevas habilidades y destrezas técnicas rápidamente para ofrecer nuevos servicios o productos en un mercado en veloz transformación, marcado por tecnologías disruptivas y exponenciales y un entorno de negocios muy competitivo. 




			6. El conocimiento es cada vez más valorado. Y sobre todo lo es la capacidad de aprender cada vez más rápido y de continuar aprendiendo toda la vida. La curiosidad, la educación, la capacitación y la flexibilidad para adquirir los conocimientos o saber dónde encontrarlos son factores sustantivos para el éxito personal, profesional y empresarial. 




			7. La competencia es tremenda y se da a nivel global. Todo se mide hoy con indicadores y estándares internacionales. Las economías a escala de los grandes países productores obligan a entablar guerras de precios donde todos sufren, sobre todo los que no innovan ni mejoran sus índices de competitividad con rapidez y eficiencia. 




			8. Las empresas se concentran en el foco de sus negocios donde tienen una ventaja competitiva. Los servicios no productivos se tercerizan. Y con ellos, las personas que trabajan en esos servicios. 




			9. Los mercados y los inversionistas ejercen cada vez más presión. Se buscan mayores y mejores resultados a corto y largo plazo. 




			10. Los empleados desean trabajar en organizaciones sostenibles y con propósito, que sean buenos ciudadanos del mundo, que generen valor no solamente para los accionistas, sino también para sus grupos de interés, para la sociedad en general y, por supuesto, para el planeta. 




			11. Los cambios generacionales impactan en los estilos de liderazgo en las organizaciones. Las nuevas generaciones tienen mucho mayores expectativas de trabajar y contribuir en lugares donde la generación de valor y de conocimiento se refleje en más rápidas oportunidades de crecimiento profesional. 




			12. La era digital está creando cada vez más nuevos y diferentes puestos de trabajo. Éstos los pueden desempeñar desde cualquier lugar del mundo y en muchos casos sin necesidad de presencia física permanente profesionales y contratistas flexibles e independientes con compromisos a corto plazo. Ésa es la esencia de una economía gig. 




			 




			Todo ello ha afectado al concepto del trabajo mismo y de las relaciones laborales, ha invalidado paradigmas existentes y ha creado otros que a muchas personas todavía les cuesta aceptar. Las fuerzas laborales y las organizaciones para las que trabajan pasan por muchos cambios y redefinen constantemente los perfiles de los trabajadores y las habilidades que necesitan para responder rápidamente a las nuevas necesidades de la empresa. Este mundo globalizado, tecnificado, virtualizado y en permanente cambio ha llegado para quedarse. A pesar de las voces discordantes de aquellos que presionan por un retorno al pasado, esta tendencia sin duda continuará, y se acelerará exponencialmente, con la difusión y el uso de las nuevas tecnologías. 




			Es más, la pandemia ha acelerado la automatización en virtualmente todos los sectores de la economía. Según Te Future of Jobs Report 2020 del Foro Económico Mundial, que hace un seguimiento de las tendencias laborales, la pandemia obligará a que, en los próximos cinco años, las compañías incrementen sustancialmente el trabajo remoto, aceleren la digitalización del trabajo y la automatización.1 






			La adopción de nuevas tecnologías va a seguir transformando el escenario laboral en cuanto a tipos de trabajo y habilidades requeridas.2 Es importante señalar que el citado informe indica que, en los próximos cinco años, los nuevos puestos de trabajo creados en nuevas áreas serán más que los puestos de trabajo eliminados por la adopción de nuevas tecnologías, aunque esta tendencia está disminuyendo. Así, el informe proyecta un crecimiento en analistas de datos y científicos, especialistas en IA y aprendizaje a través de máquinas e ingenieros de robótica, entre otros, y una disminución significativa de empleados de entrada de datos, secretarios administrativos y ejecutivos, contables, auditores y trabajadores de fábrica y montaje, entre otros.3 El informe también señala que estarán en demanda habilidades como el pensamiento crítico y el análisis, la resolución de problemas, así como las habilidades de autogestión tales como el aprendizaje activo, la resiliencia, la tolerancia al estrés y la flexibilidad.4 
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Del «para toda la vida» al «hasta que nos convenga a ambos» 




			 




			Siempre cuento la historia de los abuelos de unos amigos míos, porque se parece mucho a lo que solíamos pensar de nuestra relación con la empresa donde trabajábamos. Esta pareja se casó, tuvo cuatro hijos y vivió en una ciudad del interior del país. Seguramente fueron felices alguna vez. Pero, un día ingrato, la señora se enteró de que su marido tenía otra relación, otra familia, dos hijos más. Comprensiblemente, ella quedó desconsolada y furiosa. 




			La señora tomó de la mano a sus cuatro hijos, se separó de su esposo y se fue a la capital. Por supuesto, sus amigas le aconsejaron que no lo hiciera: «Ay, hijita —le decían—, así son todos los esposos». 




			Pero la señora quería un romance con su marido, quería un buen esposo, una buena relación de pareja, algo de pasión de vez en cuando, no solamente un proveedor económico. Quería a alguien con quien vivir una relación de pareja de verdad. Siguió firme en su decisión. 




			Como se estilaba en esa generación, la pareja optó por mantener las apariencias ante la sociedad, que, en esos tiempos, condenaba seriamente el divorcio. La institución del matrimonio era más importante que la relación de pareja que tuvieran los esposos entre ellos, así que, aunque separados, nunca se divorciaron. 




			Al marido, por «respeto» a ella —y a las convenciones sociales de la época seguramente—, nunca se le ocurrió pedir el divorcio, porque se hubiera visto «muy mal» convertir a la madre de sus hijos en «una divorciada», y es que había familias muy «formales» que no recibían en su casa a personas divorciadas. Siguieron casados durante veinticinco años, pero jamás volvieron a verse ni a dirigirse la palabra. 




			Cuando la señora falleció, el marido pudo finalmente casarse con la otra señora. 




			En la actualidad, por supuesto, eso ha cambiado muchísimo. Lo más probable es que ninguno de nosotros aceptaría vivir una situación como ésa, porque hoy buscamos tener un matrimonio donde prime una buena relación de pareja. Donde uno dé afecto, amor, pasión y reciba lo mismo. Ahora, lo más importante en las relaciones es el fondo, no la forma o la manera como la relación se manifiesta ante los demás. 




			Lo mismo ocurre en el trabajo: antes solíamos verlo casi como la relación de pareja o de familia, una unión para toda la vida, aunque no cubriera nuestras necesidades. La lealtad era un valor muy esperado en las empresas. Una persona que había sido despedida o que dejaba su trabajo era mal vista, y le costaba mucho encontrar otro empleo. Sin embargo, hoy es radicalmente diferente, nadie tiene un trabajo ni porque es su derecho ni porque ha estado allí diez, quince, veinte ni treinta años. Las empresas (una de las partes) no se lo plantean así, y sería un error que el empleado (la otra parte) pensara de esta manera. 




			El vínculo laboral hoy es una relación bidireccional. Se mantendrá en la medida en que ambas partes estén satisfechas. Nos emplearán —nos darán una oportunidad de contribución— en la medida en que agreguemos valor, contribuyamos al resultado, generemos logros concretos, nos llevemos bien con los colaboradores y en especial con los jefes, y necesiten alguien con nuestro perfil y habilidades en ese momento. Igualmente, nosotros trabajaremos en esa organización mientras sea posible nuestro desarrollo y logremos satisfacción y crecimiento con lo que hacemos, ganemos razonablemente bien y nos sintamos reconocidos y valorados; y, ojalá, seamos promovidos cada cierto tiempo, una expectativa muy común entre la generación millennial. Así trabajamos todos bien y contentos. 






			Hoy está claro, pues, que con las empresas, organizaciones o instituciones no se puede pensar en una relación laboral segura para toda la vida. Ni siquiera con nuestra disposición a mantener situaciones de apariencia o conveniencia (como sucedía en algunos matrimonios u organizaciones públicas en algunos lugares). Hoy en día, las partes de la relación cambian permanentemente. Y en ese proceso, la mayoría de nosotros debe saber de seguro que no hay vínculo laboral «eterno» y que éste puede quedar disuelto por ambas partes en cualquier momento, ¡nos guste o no nos guste! 
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¿Desempleado o en transición? 




			 




			Hasta hace unos años, en algunos sectores la gente creía que si alguien estaba sin trabajo eso era señal inequívoca de que tenía problemas personales: «¿Qué habrá hecho mal?», «Pobrecita, ¿por qué no estará trabajando?»; «¿Qué le habrá pasado?». 




			Igual que con los divorciados, que eran mal vistos, los prejuicios llevaban a etiquetar a las personas que perdían su empleo. 




			Hoy se habla de estar en transición laboral, y estarlo es lo más normal del mundo. Todo ha cambiado: a veces tenemos trabajo, a veces nos toca salir a buscar un nuevo trabajo. A veces tenemos clientes para nuestros servicios profesionales, otras veces nos toca buscar nuevos clientes para los mismos. 




			Se especula mucho sobre cuántas veces una persona cambiará de trabajo a lo largo de la vida, y se estima que los jóvenes que hoy empiezan sus carreras profesionales, antes de que se retiren, van a tener como mínimo siete cambios de trabajo, y cuatro de ellos serán involuntarios.5 




			De hecho, la Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos halló que la permanencia en el trabajo había bajado de 4,6 años en enero de 2014 a 4,2 años en enero de 2016, y que el promedio de la permanencia entre el grupo de veinticinco a treinta y cuatro años era de 2,8 años.6 En Canadá, entre 2013 y 2017, la ocupación laboral promedio en todas las industrias fue de 103,24 meses, es decir, 8,6 años,7 y en Australia el promedio es de 3,3 años.8 Y en países en vías de desarrollo las cosas no son muy diferentes. 




			Ante tal situación, hoy no es apropiado pensar que uno está «desempleado», y menos en los términos peyorativos con los que solía verse. Uno está en transición (voluntaria o involuntaria), de hecho, está en proceso de encontrar un nuevo trabajo. Nuestra experiencia en recolocaciones en LHH Perú indica que con quienes trabajamos en un programa de outplacement, el nuevo trabajo resulta ser igual o mejor que el anterior en términos de compensación casi un 90 % de las veces, y en el 70 % de los casos terminará dando un nuevo horizonte a su carrera.9 La información sobre 2019 ha sido validada por la firma mundial KPMG en Perú y, al momento de escribir esto, en el tercer trimestre de 2020 y pese a la crisis sanitaria y la crisis económica, los resultados, que aún están en proceso de validación, van mostrando sorprendentemente cifras comparables y con cambios ligeramente a la baja y no significativos. 






			El hecho de que estaremos en transición laboral más de una vez en nuestra carrera debe verse como una oportunidad de conseguir un nuevo y mejor trabajo, una nueva y mejor oportunidad de contribuir con los resultados y agregar valor vendiendo nuestros servicios profesionales a nuevos clientes. 




			Sin embargo, para que ello no afecte a nuestra seguridad económica, será necesario que ahorremos para cubrir nuestros gastos en esos momentos de transición voluntaria o involuntaria, de los cuales, como ya sabemos, actualmente nadie está exento. 
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